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SAN GIL ABAD. 

titlt ptrUiif tule todo» tot iftnt, eeept» lo$ iane»,—'SefuseríbiÁél M i« ñtda» 
•tte ie U Tra^erüí nútaeto 70 y en U Librerim del EdUor twlt0 

^ -.,- CrittovaljñB rt. tdmes y9 f»er 
tmmbien U» itnaneio» d medio real por linea. 

iUWi iaue de U Tracería número 70 y en ü Librería del EdUor twlt9 e$qmna$ 
de S$n Crittoval¡á 6 rt. «Imn y 9 fuera franco deporte^en e»yo»pmto$ ti mdimte» 

Cwrida áéi 29 Se Ágotía. 

•-B*íi«fiiirt|*f*6»^ kan lle­
gado de %«é«%íi^éa*^irerVci'oi» basta noso-
troí, ningiitto,'i'ottfo t s t l ; # « j ^ ^ r ¿t "¿¿Ui ;â  
naciooílidád ftrt áa clísM^rftiííí í!ltií!'fi^ 
tion, legitimada pat h eóstuifltfe y canoni­
zada por el tiempo, esclusiva es de ta patria 
de los Cides y Pelayoí: Al través de las vici-
AÍtiidei y trattornos de la modâ  siempre se 
la observa con el carácter de venerable an> 
tigüedad/siempre t;oa es? ftire magestuosanieo-
te prosaico, si) empero dtgnn del canto de los 
Trovadores* Las página* de i«8 Tatirotn^aicOi 
anales, ilustrada* están con ja sangre del hero-
ignao, y la fcrabqra. "' 

Baftís ya de ecsotdio; y puesto qaébM» 
quejarla corrida és mi «tiimoy raaoos i los 
toros. '•, 

Provisto det pectHÉrio íalvo*cOndü!clo(v4l. 
gó «ntrad»)y «iédiajit^s J«2 irtarávédis; astil 
Hiagnilado y icowtODdtdo p6r tttís semejaotes 
que i«gre«ai»H'en faTÍdití tropel, bértie lec­
tor ya con«thoítf(íí*íiit'f̂ ^^^ 

M«fnifi«6 y Wrpíte«á«fni« er̂  el cuadró ̂ »e 
ante mi vista MalzabftvCi^ hermosa^ asiática*' 
mente decoradas, luctáh erguidos tallé», .tor-
seadas manota alabastrinos cucHos, s«idúctóres 
ojos. £ien feas tambwnf mostraban eod'pésarj 
mezquioaf cabelleras, inConmensur^blá! boéasr, 
colosales nari<e*; Éstas avergon?*da»y ctfnfün-' 
didas; aî neMas con hecbicera iooma en |u» 
lavio» depiírpura. ' 

M.i asiento era duro como la dtsgrsrcia. 
Mis tuberosidades isc^uiáticas horadando esta« 
bao ya la piel para darse á luz, si con maixy 
enérgica Oto adoptb' las m-edidas que reclamaba 

mi conservacioo. Las trabillas me hacian su­
frir el mas d^loroio yogo, el. despotismo mas 
atroiy crael, ¡Quiera el cielo que la modaaca» 
be por decréfar. y llebar adelante so ester-
mimo! 
^ Cansado de estar seotado, de «sf»rid« fMfe, 

tbéiríf'#til^|i)^fBft|^ las órdenes dtl 
áéreditado 'ratTBi con nn solo pî 'adur {:or apén­
dice. Tomaron la competente venia y cada cual 
marchó á ocupar el puesto que le pareció mas 
conveniente 6 que iu«ategorin le señalaba. 

A una indicación de la autoridad giró so« 
bre sus.ocsi^dos gozne» la puerta deja toril 
ciansora y e | «ovilló, saltó & l« arena' con la 
velocidad 4e na .cobete. Colocáronle cuatro pa­

dres de báoderííiás y alcabo da ün brebe rato' 
y coit ei aioi'iiio de uq mainso, volvió ¿ su do-
nlidlio. . 

"Él segunda ofreció pí^s minusve lo m¡»no. 
• Él tercero-le pusieron cincq pares de ban­

derillas y sait^ la vaya, sĵ p que hubiera desgra­
cia alguna que lamaiatar. 

Eí cuarto Imitó, é.suanteceíor en el saltOií 
ÉM tempía'áo, péjro en mi, concepto todaría 
estaba en It ¿poca <de la lactancia 

JSI Presídeole ordenó la retirada á Par­
ra con el objeto, «ifl 4ud« de quf el descan­
so le propotrcioDara íuerzas para laatM* el dl-
timo. Arrimado á̂ un íngulo der taurino es­
cenario, inmóvil j silepciosA p.'ireria la mar­
mórea escultura de un cent tafio. Quería es­
forzarse tal vez, Y sfls'Conatoa. v átseoa se 
astrellál)an anta, los bielot d« su avanzada edad« 
Quería mostrarse iott||pido} y su corazoo .i« 
arrojaba un terrible mentis. Procuraba de,mé«-
trar alguna lig«t|^», |i «î L„tcii|i»l0r0sas pier-
Dtas le contéiitaî aH diciendo' « ao ha lugar». 

' Él quinto toro era suspicaz y receloso. 


